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EN LOS OONFNES DEL ARGAR 

La cultura argárica 
en Granada y Jaén 

Breve historia de la Investigación 

Como para otras épocas, fueron los hermanos L y E. Siret quienes pusieron las bases 
para el estudio de la Edad del Bronce del Sudeste (Smt y Sm\. 1890), desaTollando los 
primeros trabajos do campe sistemáticos en yacimientos como Fuente Aarlo (Cuevas 
del AJmanzora, AJmería) , Catas [Turre, AJmería) o el mismo Argar (Amas, AJrrena, em's 
otros muchos, y proporcionando un esquema de periodizaciOn y la primara defirlClOn de 
la Cultura del Argar, en base a un determinado número de rasgos cwa perbnencia actual 
después discutiremos 

En la AJta Andalucía, que abarca aproximadamente cl ter'bio 08 las actuales provincas 
de Granada y Jaén, las primeras actuaciones en yacimientos de la Edad del Bronce 
se retrasaron aJgunas décadas, sendo éstas intervenciones esporádicas y de escasa 
envergadura durante la primera mitad del sigb XX Una de las excavacrnesnes más 
tempranas tuvo lugar en la Vega de Granada, cuando J. Cabré (' 922) ca a conocer 
algunas sepulturas investigadas en el Cerro de la EnCina (Monachil. Granada) Dero es, 
sobre todo. a partir de los años 60 cuando se multiplb3n íos traba¡os oe caIl'OO, rre ~ 

recendo destacarse es actMdades realb3das por W SchUle 8'1 e: CClrO de ' V rgen 
(Orce, Gra'1ada) (Schúle y Pellicer, 1966; Schüle, 1980, 1986), los trabajOS en e Cerro 
del Culantrillo (Gorafe, Granada) (Gareía, 1963) , y, a finales de la d8cada el iniCiO de las 
excavaciones sistemáticas en el Cerro de la Encina (Monachil, Granadal. oue se descn~ 
birán más adelante. 

Fern,ndo Moli'1a Gonzá ez 
uuan Antonio CáMaía Serra 
Universidad de Granada 



~" e~ los años 70 cuando se multipliquen las actuaciones sobre los yacimientos argári­
:CS óT' B !lJta Ac,dalucia, gracias a un programa de Invesligación sistemá~ic8 para la Edad 
~'= :o 'once de la reg'ón planteado por el Departamento de Prehlstorra y Arqueolcgía de la 
_ ,esdad de Granada. En él se Inscribe la continuación de los trabajOs de excavac'on 
or 3 Cerro de la Encina, que se mantendran hasta 1 984 Y que han prosegUido er la 
~-~a década GLnibas et al, 1974, ,vlolrna, 1983, Aranda, 2001 , Aranda y :vloiina, 2003, 
::::::E 2006, Aranda el al , 2oo8a). Y en e !lJto Guadaqu",iI puede considerarse plorera 
G "::.Jélción en Úbeda la vieja (Jaén) (il/o:ina et al., 1978, 1979), continuada (Das tarde 
::r ::ras interv8nciones en la zona (Carrasco y Pachón, í 986; Pérez, 1 994 , Lrzcaro ot 
~ 2::09) y, sobre todo, con el Proyecto PelÍalosa a partir de 1985 (Contreras 20:::0, 
:::r:'8'8S y Cámara, 2(02). Por último, en los !lJtiplanos Granadinos más orrentales 
oc "" realizado irnportantes excavaciones en yaOmier tos como la Cuesta d'91 Negro 
::.; J e'l8, Granada) (Molina y Pareja, 1975, Malina, 1983) y el Castelión I\lto (Galera, 
::',,&:J8) (Malina et al , 1986, 2C04: Rodrrguez y GUillen , 2(07), entre otros. 

=: oaleoambiente 

::::r::i'llOS con un buen número de trabajOs de carácter antracológico, polln'co y ar­
~.2:=ClOI6gico para Trazar un modelo paleambiental para el Calcolítico y a Edad del 
=':rce de la Alta Andalucía, en esr;ecial de las cuencas subbétlcas en la provmcia de 
:;'"aja. En el diagrama polinico obtenido para la secuencia del Cerro dea virgen se 
0::'306 un aumenlo de la aridez desde el Cobre Precampanlforme hasta la fase argárlca, 
:21' a desaparición en fases del Bronce Pleno de las especies de rrbera (aliSO, fresno, 
:~c avellano y anea) . Este proceso se corresponde en el análiSIS antracolágico con 
¿¡ :BSapanción a fi r,es de la secuencia del lentiSCo, Jaras, espinos y del taray, así como 
:E ::x:ios los taxones menores, a la par que aumenta la curva de pino y d'smnuye la de 
or: n a/COSCOJ8 (Rodríguez el al , 1996a:553-5b4) 

=s:e degradac:ón del paisaje queda aún más palpable en el estudio antracológico y 
~=-nico del Castellón /lJto (Rodríguez, 1992, Rodríguez y Ruiz, 1995; Rodríguez er al. , 
. 9968, 1996b, Rodríguez y Guillén, 2(07). con un continuo aumento del Pínus hale­
CE"sis respecto El la encina, en un Péiríodo que podemos situar en el Bronce Reno y la 
~"sción al Bronce Ted o, hasta el punto de que determinadas especies arbustN8s indi­
c:¿e una fuerte sallnización de los suelos (Rodríguez et al., 1996b 192). Por el contrarío , el 
=?ro de la virgen, aunque de hecho ofrece en contextos del Cobre y del Bronce Antguo 
O'.ocecies faunísticas que pueden estar relacionadas con espacios abiertos, como el mo~ 

:" A lo, la chova, graJ Ilas, topi llos y ratón S"J8stre, también muestra anrmaJes ¡ípICOS del 
~CSOU8 mediterráneo como el cervo, la cabra montesa, el jabalí, el zorro, el lince y el gato 
-:r:és, así como ardillas, musarañas y lirones, etc., dominando el conejO sobre la lisbre. 

- "g9a von Dríesch renere a partir de su estudIO arqueozoológico del Cerro de la Vrrgen 
:;A "en los bosques vivían uros, Ciervos y jabalíes. Osos, linces y zorras recorrían sus 
::.sJitos natura/es, Tanto en lOS nos como en aguas mansas y estanques que por /a ma­
-:C' parte se secaban en verano había mtnas y tortugas. Allí vivían ánsares y ánades. Los 

5fZ JS preferfan como paradero /05 montes baJOS. En /05 barrancos de los cañones ta/a­
:)J; por los ríos, halcones, buitres y búhos reales, chovas plqufTrojas y paiomas bravías 
:2n 'an sus refugios. Cuervos, cornejas negras y el gra¡illa buscaban desperdicios cerca 

I :::JI 
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de las poblaciones. En las montañas abundaba!' las cabras mOniesas Las estepas eran 
animadas de liebres, avutardas y codornices. tal vez équidos sa/.ia¡es. Lobos rodeaban 
por todo el país y en todas partes se tropezó con coneJos. erias de perdices y mochuelos 
comunes (Dnesch, 1972:175). 

Realmente la vegetacón de libera se mantere aurarte Mucha tempo en bs a~iplanos 
9ranadinos (Rodrí9uez y Ruiz. 1995' 72 Rodríguez et al., • 996a554. yen la Edad dEJ 
Bronce se constatan fresnos, ade~as, sa~ces. álamos y taraes. junto a cursos de agua 
permanentes con peces como EJ leucisco o 18 larca (Roc rig~ez y Guillén, 200(:43 44). 
810 ha Hevado a sugenr un ambiente Mas fria que el del Ca!cdrtico, pera ligeramente 
Más húmedo que el actual (Rodriguez y Gu er 2oo~ :4L. Parece GXis:i~ un rea:Ml au 
mento del frío con inviernos que oscilan de teMplados (2" a 5°) a frescos (.1 0 a 2°) y U'1 
ombroclima seco (350-600 mm) Estos parámeTOS biecllfT'aiicos se pueden enmarcar 
dentro del piso mesomediterrán80 medio frente al <Tesomediterránoo Inferior de la faso 
caloditica. 

De tocas formas Tenemos que tene' en cuenta q-1e los frag'rsntos oe ca1Jón y made­
ra utilizados en EJ análisis artracolég'co y los 'estes faunisticos procedentes de estos 
contextos arqueológicos ha~ sido seleCCionados por las poblaCiones que ocuparon los 
asentamientos investigados. que estos elementos en aJº~nos casos (anima'es) tienen 
una fuerte adaptalbi idad y que, en cualojer caso, la meTodologia arqu80botánica y ar 
qU80faunistica no nos permite una mayor r;rocisión en el ntrno do los cambios y ma 
documentación de las microoscilaciores C imaticas. 

Los estudiOS carpológicos sobre los restos do' Cerro de la Virgen ponen de maninosto 
q~e en la fase 111 se produce la introduocion de n-1evas témcas de cultivo y cambios entre 
las especies, y los restos oe faJ18 denotar que 'a caza disminuye a favor de los anma­
les domésticos en la Edad del Bronce. iO que, al igua que a pérdida de importancia del 
cerdo, es Interpretado como resu~ado de ~ra transformación del modioambiente que ha 
Sido considerada consecuenCia de la acción antropica soore el entorno. con el desarrollo 
de nuevas técnicas de cultivo y la roturac'ón de nuevas tierras para kl ampliac:órl de los 
campos 08 cultMl (Rodríguez, 1992; Roocigu8L y Ruiz. 1995; Rod'iguez el al, 1996a, 
1996b). pero no hay que excluir osciklciores cli'llá~icas suge~das en los úttirnos estudios 
arqueomagnéticos e ;sotóp:cos para areas cercanas (Nac~asova et al, 2007, i\guilera 
et al , 2(08). 

=n el Ato GuadalquMr contamos con bs estudios paeoambi3ntales desarrolkldos en 
Peñalosa (Baños de la Enelna, Jaén), destacando los datos aportados oor la antracdo­
gis (Contreras e1 al, 1995b; Rodriguez, 2COJ) com~letados con los estuo;os de áca 
ros (Morales. 1996, Sanz y Morales, 2COO), s8nil:as silvestres y restos de parénquima 
(Peña, 1 999, 2COO) . 

Respecto a la antracología, en el conjunto de poblada de Peña losa os restos de Ouer 
ous suponen un 85% de los fragmentos determinados y dentro oe éstos es mpor.ante 
la presenCia del alcomocue (OJercus subei), con ur porcenta;e de 17,8%, lo que indica 
que en aquella época se desarrollaba bien en torno a los 400 metros sobre e: nivel de, 
mar lo que contrasta con la situación actual en la que no enmntramos masas importan­
Tes '18sta kl cota de los 8CXl metros, a unos 20 km. al norte oe Peñalosa (Rodnguez, 
20J0), mientras en las inmediaciones del yacirrien~o actuamen:e tamoooc EJ encnar 
suoona más dEJ 1 CJ)6 de kl superfcie (Jaramillo. 2004 :88-89). Por el contrario. los resul-



Lados del análisis an¡racológico muestran un encinar cerrado en k3 Edad del Bronce, cen 
escasa presence de especes ind;cadoras de espacios abertos como PLeccn se' ias 
,aras y lavánduk3s (determinadas tanto por l3 antracología como por la carpología) y las 
eguminosas arbustivas, entre las que se han determinado las retamas. Se pueae senaar 
asi k3 ccexistencia del alcornoque en las zonas con suelos trescos y profundos y k3 encina 
en las más pecregosas y áridas . Además se documentan especies como el m.adrono 
IVbutus unedo), el a08buche (Olea europaea var. sylvestris), la olMIk3 (Phillyrea angustio 
folia) y el lentisco (Astacia lentiscus) , pk3ntas termófilas que requieren un c.ima suave, sin 
\J8ftes haladas, y cuya presencia nos indica e! desarrollo de un importan:e sotobcscue. 

~os resultados de k3 fauna anaEzada procecente del asentamento señak3n la prese~cia 
:le cervo y corzo que denotan tambien un biotopo boscoso y húmeco (Sanz y 1V0cales, 
2COJ), en correspondencia con los datos antracológicos y con la presencia de deter· 
"'Inados ár~ros kJentificados en el yacimiento que de nuevo sugieren la presencia de 
oosques 8Sc~rófi los de encinares y alcornocaos (Mora'es, 1996), si b'en k3 documen· 
:ación de abundantes pk3ntas adventk;ias indican k3 cercanía de kJs caMpoS de cultivo y 
as transformacbnes del entorno inmediato (Peña, 20cx)). 

vn fragmento de fresno (Fraxinus sp.), nos habla de la existencia de cursos de agua 
cercanos, y aunque no se desarrolló en s asentamiento la explotación de las especies 
arbóreas de la rrpisitva (Rooríguez, 2CX1O), sí se constata la presencia de plantas relaero 
'ladas oon mecios húmecos o acuáticos en el análisis carpológico, con la Identificación 
de Juncos y aneas junto a un pOSible resto de ák3rno (Perla, 20cx)). 

:Jese a estCG ndicadores m8Cembien:aJes, se ha llamado k3 atenc'ón reck3ntemente 
con la posioil'dad de que durante la Edad del Brorce muchos de los cursos do agua no 
;ueran permanentes y, por tanto, e! sum'stro sólo se garantizara gracias a las fuentes exis· 
:entes en las inmeciaciones de Peñabsa (Jaramillo, 2(05) En este sentido habrí3 cierta 
COincidencia con las condiciones de mayor sequedad documentadas en La tvlancfla 
IRooríguez et al., 1999) o en el Sudeste de la Península (Rocríguez, 1992). 

Emplazamiento y patrones urbanísticos 

"-os mooe!os de k3 rorma argárica sobre e! errpk3zamiento y urbanismo en la región 
nuclear del Sudeste, centrados en el aterrazamiento de cerros escarpados ("cabezos") 
y la disposición alineada de las \'Mendas rectangulares en esas terrazas, Junio a calles 
estrechas, sólo se cumple totalmente en el extremo más oriental de! área tratada, 8S 

decir en kJs altiplanos de EIaza·Huéscar. Por el contraro, tanto en el altiplano de Guadlx, 
como en la Vega de Granada y, sobre tooo, en el /lJto Guada:quMr, la presenC8 de ras· 
gos especTcamente argáricos convive con ciertas perticuk3ricades que desuibiremos a 
continuaoón. 

Tanto en los A1tipk3nos de Guadlx corno en k3 Vega de Granada el aspecto más sobre· 
saJente de lo que hemos definido como Grupo Granadino de k3 Cu~ura de B Argar es 
la presencia, en k3 zona central del asentamiento, de un amplio rocinto fortificado, de 
forma rectangular o absidal, y en el que no se documentan actMdades de \'Menda o de 
¡pe doméstk;o, al tiempo que están ausentes k3s sepu~uras . Por su parte, en el área 
de! Alto Guadalqu;,rr no sólo son más numerosos los yacim;entos donde k3 continu'dad 
en k3 ocupación conlleva un mantenimiento de kJs emplazarn'entos t:picos caJcol,ticos, 
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!1m. 1. P.ecnto foo ',...:..,q,jo dc a 0 ... 63:8. j:.; . .. ::;::r .... 
(Puru lena QanaOéi 

_arrl Iv ICnzO:j: 'ec.n:o s .... Ge~ v 00' Ccrro ce la 
t;'(;,r)g 

~rr ~ecntc)s T ., (...;,:::;::;5 ,j"',, Cerro do lo. encina 
'.' ,"\.;;:.;,. '::::r~~r38::¡l 

en espolmes 8cnesetados Junto a 'os pnnepa es valles flLNiales y m bordes de grandes 
a't:olanos, COrlO la Loma de Gbeda o 8n cerros-:esfigo, sinc que, aun con cambios 
urba,Ysticos ntemos, las forclicaciones qJ9 delm'ran los pob~dos siguen mostrano: 
rasgos lioeos del tercer rrilenio AC como la presenc0 de torres y bastones, ahore 
normalrrenle maCIzos 

Como hecnos oicho, s. modelo ~roanistlco caracte'istlCo del Gruoo Granadino occider-a 
presenta un recinto amurallado sr~aoo sobre una meseta en la zona central del aser :,,­

miento. ESle Ipo de 'ortifcacién se ha documentaco tanto en el Cerro de la EnCina cor: 
e~a Cuesca del \legco. En este uitlr'18 yaclrr,iemo el recinto esta formado por grues:s 
lenzos de cnura'la ,Iárr que prese1ta1 d,s¡i1tos ag,,_eros para grandes postes ados¿;­
dos y embutidos, pero además, m entras el poblado propiamente dicho se emplazó =­
las lomas y laderas que desoenden hac a el río Fardes, un pequeno fortín (Iám. 11) )" 
p'ar:a caSi circular, que se encuentra 8Js'ado e~ a zona superior de la cuesta y pro:e?O 
B entraoa al pooBdo, corrpleta las defersas de asentamiento (Malina, 1983:95 ---" 
sucesión de hasta tres recintos oefens:vos superpuestos en ,a lona 1\ del Cerro o' 
Encina (rv'olina, 1983 103, Aranda, 2COl195-217). contempla el despezamiento 
recinto superior (Iams I y N), 'Pejor conscwado, hacia el este sobre los muros ) .F 

r'Umbes de los recir,tos antenores. ::n este cecinto superor se olantearán cambios =­
estructuracÓn do su especio imenor ya en el Bronce Tardío, que supusieron un aF , 
sustanc;al en su proüe f"1CIÓr (Arnbas el al., 1974; Mollna, 1983). En esta fase ade~ 
se constatar áreas de aJrnaceC]8Miento anejas y estructuras que pueden ser de har:­
eón aaasadas al norte y sur dei recinto, junto con un enterramiento. En otras area> -
mismo yacmionto, como la B, a secuercia argárica parece ser más Slm¡jo, con _a 
aterrazamentos de vivienoas escaonados a ro ergo de la ladera (Aranda y Malina, 2_ -­
Aranda el al., 2CXl&J.) Darecen existir, sin emoargo, como veremos, diferenaas er

- -" 

petrón de estas pObedos y otros do menosres amensiones que se han oonSidec" 
dependientes y que se han localizado en las lomas que bordean ~ Vega granadina " 
que con un hábitat tambén atmazado (Fresneda 01 al, 198788)_ 

Las características de los yacirnie~tos del excremo m3ntal son más clásicas, ao~ 
dose a los patrones dehdos en la región almenens8. En el Cas¡ellón I\~o, juntc -
defensas naturaes, se ha documentaDo la dalimli6ción de un sector espec01, OJO 
modo de acrélpols, :omfica B cima del cabazo. Dentro de es:a zona se srcúar -
casas, construociones especiares corno una cisierna y vanas seputturas que correo 



den a la é!rte que controla e asentamiento (MOli'18 y Carlara 2CXl4a, 2CJIlo, 8odng~e¿ 
y Guillén, 2CX(7) , ,,-bs encontramos en este yaci'llien;o ccn tres terrazas raua'es que 
presentan un fuerte farallón de separación entre ellas y que a su vez estan sube 'Ideas 
a~lficialmente en varios aterrazamientos con hileras de vMendes, que se cmectan per 
medio de escalE<3s (Cantreras er al, 1997 Molina y Cámara, 2CXl4b), =r8nte a otros 
casos cercanos como la Terrera del Reb! (Dehesas do Guadx, Gra'l3da' y la Loma de la 
BaJunca (Gasnllejar, Granada), donee el sistema oe terrazas no suirió mooficaciOres a lo 
ergo del tiempo (Moina el al, 1986:355). en El Caslellón ro sólo se constatar modifica­
ciones de trazado, por ejemplo en a casa 13 en la Terraza Supenor, sino Inc uso apare­
cen algunas cabañas aisladas en los pnmeros momentos de ocuoac:ó~ que s'g~en una 
esTructuración más sencila, 

En el extremo occidental de a :erraza media del Castellon Alto se ha I izado ~~ area, 
en la casa 18, que debió de uUizarse como establo oada la gran cartldad de coeroli­
tos , estiércol , madera, restos de cesterfa y sernlllas que forman sus depósitos (Mol'ra 
et al., 1986:358), Esta dispcsición parece repetirse en otras áreas de' peblado, como 
demuestran los restos oe coprdrtos del extremo onenta de la oarte infencr De a ten-aza 
intermedia (casa 20), dónde determ'rados an;males se enCOntrarían estaoulados jun:o 
a I9s "viendas, 

Aunque los datos prccman de prospección supertlcial es 6"dente que los atercazamlen­
tos conforman en las numerosas estaciones argáricas de la región yac;mentos es¡:;€CI9I­
rnente fortificados si es que no nos encontramos ante verdaderas muratas de ciero del 
conjunto del espacio o de las acrópo,is, como sucede Incuso en el área de la Puebla de 
D, Fadnque, en el extremo más nordonental del altiplano (Adroher et al, 2CXl326-27) , 

En el Alto GuadalquMr, la planrrlcación del especlo en el asen"amiento de la Edad del 
Bronce de PeñaIosa (am. \t) es uno de los rasgos que pueden utilizarse Pilfa sugenr no 
sólo la dirección de la comunidad per una sene de indMduos sino la re'acion de estos 
rectores con un proyecto de colonización y contrd más estncto del territono que hala 
mayor sentido al estuderse todo el patrón de asentamiento de las zonas septentnonales 
y orientales del Alto GuadalquMr (Cámara, 2CX(1) Y al realizar 'a comparación con otras 
zonas de la Alta ¡'\ndaucl9 y el Sures¡e (Moreno el al, 1997 Cámara 1998), 

Determinados rasgos dé! peblado de Pemlosa nos hablan oe esa planircación En pn­
fT'€r lugsr, la transformacDn total del espacio que se produce en la Última fase de ocu 
pacón del peblado: zonas Interiores se reorganizan y la zona extenor del pObl9do donde 
tenk:l'1 lugar actMdades rretalúrgicas se urbaniza y se construyen casas, ln cencroto, 
alrededor de la cisterna (Moreno el aI_, 2 ) quedaron cubiertas una sene de es¡ructu-

larl.v. vbta él(fQ') eX-: Penél.bsa (F3a¡,\cs .:::: :: 
l::rx::i~l, Jaen) 
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L8fTl \11. Casa 16 del C2stelón Alto (G1lera) con 
esoacb de dfCUlación al bord9 de la terraza 

ras y se :uvo que modificar :ar1bién e sistema de acceso él ella (Contreras el a/. , 1993a) 
definlendose a O1r8CCÚl de las Vl\~8r.das a partir de alli de forma diferente en la parte 
norte las \O\Osndas se disponen to;a~mente en O8ralelo 8 las curvas do neJel adosándose 
sus muros maestros Br

, sentido oblic '~o al muro de cierre del poblado, mientras, en A 
parle sur, AS casas presentan sus muros práctic8mente perpendiculares al muro de 
cierre, aprovechando el llano natural que "amblen fue utilizado para la construcción de la 
cisterna 

Es el nuevo muro defenSivo ce la fase IlI\, que cierra el poblado por su lado esle, otro 
de los elementos que sugieren la planificación en la construcción de. poblado y, sobre 
tooo, en su ampliaCión , pues es;ructuras que habían seMdo como bastiones en el muro 
de cierre ongnal de la fase IIB son ahora integradas en las nuevas casas. También los 
sisterms de acceso y de circulación, asi como la canalizaCión de las aguas se tienen 
que relacionar con esa planificación, especialmente cuando algunos de los canalil.os 
excavados en las calles, a veces delimitados por piedras, parecian dirigirse a A cisterna 
Sin embargo, es la cstructu'ación de recinto fortificado de la parte superior del cerro lo 
que mejOr define ese Interés por el control y la consecución de un espacio aterracado y 
descendente (Contreras y Cámara, 2002; ~arcón et al., 2008). De hecho se re,alizan 
diferentes plataformas de forma que en la cumbre se sigan generando habitaCiones a 
distintos nivoles una vez superada la cota más ata. 

El sistema para construir las terrazas también fue variado tanto entre las áreas geográtlcas 
refendas como entre los yacimientos situados en cada una de ellas , ya veces, como en 
Peñalosa, el mismo muro servia de pared delantera de una terraza y trasera de otra, re­
\Ostiendo parCialmente la roca y obligando en algunos casos a re!lenos o cortes de la rcea 
de la colina verdaderanente extensivos. Este sistema conducía a alzados conSiderables 
que, en algunos casos, como en la perte supero de la ladora norte se han conservado 
en buenas condiciones, como ejemplifica e: Complejo Estructural r<¡¡ , constantemente 
modificado (Contreras ei al. , en prensa). En otros casos el corte de la roca da forma a las 
terrazas artifICiales y los mu'os simplemente re8\den el corte de las terrazas en 8 parte 
postenor de las vi\oendas, miontras en la parte anlenor los muros se levantan al borde de 
la terraza o dejan un espacio Intermedio para circular, como en la casa 16 del Caslellón 
¡\Jto (loo. VI). En algunos cases los cortes de roca que forman las paredes tras8ras de 
las terrazas ni siquiera son revestidos cen muros lo que demuestra que los techos no 
superaban el nivel del corte de roca, lo que se puede apreciar en la Loma de A Salunca 
(CastilleJar, Granada) (Molina el al., ' 986:356). 



Las viviendas 

A veces la adaptack)n al ¡errera rxx:iia gererar estancas .cregulares com se ~a sugordo 
para la Cuesta del Negro (Malina, 197621::J), pero las vMenoas ca'acte(sticas de ia Cul­
tura del Argar, incluso en estos cascs, son básicamente de planta rectangul&r, compues­
tas de varas habitaciones y alineadas a lo largo de terrazas (ivloim, 198389), llegando a 
estar agrupadas en barrios. Normalmente el matenal utllzado para la corstrucc'ó~ de :as 
vMendas es el que se encuentra en k:ls oroxmidades de los ase~tamentos En Peña'o­
sa, ¡:xJf ejemplo, los paramentos murarbs de k:ls casas están constituidos por oizarras de 
rre::Jeno tamaño y forrm rectangular perfectarnmte reccrtadas y traoadas con barre de 
cobr rojo, y presentabar un revoco que regu8rizaba las aaredes (Con:reras y Cáma'a, 
2001 , 2(02), En el Castellón Alto y el Cerro de la Encina '0S zócaos util Lan namposte'Ía 
con pedras y cantos de medianas dimensiones con el at::ado de las paredes de barro. 
mientras los taoiques interiores unlizaban muy a merudo el ca~izo y bscro sobre zocalos 
de pedrs de escasa envergadura 

La tecnumbre normalmente es pena y a una vertente, pero se conocer :arnb'é1 techos 
a dos vertientes, Suee ser oe malenal rrgneo soportado po~ vigas map.,stras, cuyos e1-
cajes, apoyaaos 80 pies derechos y pos:es ¡:xJf lo genera. de pino carrasco o salgareño, 
con hoyos y calzos para darles estab,lidad se han conservado e1 Cas:ellon No, ' oma 
de la BfJJnca, Cerro de la Encina y Peñalosa En Camellón Alto el armazón de' lecro se 
formaba con ramas de taray y retama y troncos de prnc, unidos a los postes vertica:os 
¡:xJf medo de cuerdas de esparto, con un recubnmiento supenor de barro. ,6, veces, 
como en PeñfJosa (CE vi' Y Vig), la impermeabilización se cornpletaoa con la:as de p'za'ra 
planas, 

Las casas suelen constar de varas '1abitaciones separadas por pecue'1Os tabiqJes de 
pizarra y adobe, como en PeñfJosa, o de cañas y barro como en Castellór Alto (C'Álntre­
ras et al" 1997.7'¡), El suelo de las vMendas está formado por una capa eno"reclda de 
barro rOjizo o por 8J9S planas de piedras que conforman un auténtico enlosado, aunque 
no ffJten casos en que sólo se han apisonado los nO/eles antoncres, DebajO del piSO o 
de fJgunas estructuras tipo banco, y a menudo en la base de los frentes postenorp.,s do 
8S viviendas, cortando la pared rocosa do 8 terraza, se sitúan s seputturas que puede1 
ser de d~erente tipo: cislas, covachas, urnas, etc., predomnanoo las segundas en los 
Altipk:lnos granadinos y usándose las últimas en nuestra area de estuo'0 sólo para octe 
rramientos in'artiles, 

En algunos poblados de esta área (Casteilón Alto, Peña'osa) se han localizado cisternas 
(Mol ha y Cámara, 2oo4b:36, Moreno el al., 2008) lo que refejélria tanto una Importa~to 

preocupación por el amacenarnento de agua, como un fJto grado de or9anización so­
ofJ, aun cuando entre e'las ercontremos importantes diferencias no sóio en dinensiones 
sino en su s,tuack)n dentro de los poblados, 10000ndO la atencón k:l posick)n penfé'ice 
y fJ pnncipio ext8r'18, de la localizada en Peñalosa, posiblemente rek:lcionada con ac:M­
dades industnáes, 

El interior de las casa estaba formado por vanas habitacionos donde tenian lugar disti1tas 
actMdades tan:o de tipo doméstiCO como especellzadas (Cantraras, 1995148 149). 
Aunque en ~ caso de Peñaosa en todas k:ls casas parece existir actMoad metalJrglca 
o zonas de almacenarmiento de grano, se aoracian al9unas d~erenGas corno 8 pre­
sencB en una da elk:ls de un a:macén de ga'ena (O:lntre'as y Cámara. 2(02). Aoemás 
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La'll.V1I. Res:os de équd'JS del Cerro de la En::::ira 

en reaeión con la fase mete.urg'ca oe fc;SIO:', so ha documentado como determinao:2 
esoaelos estacan descubertos paca faCi litar 'a salida üfl numos. En torno a éstos u o;'::;: 
puntos ce LZ S8 nan d:::culT,8"tado 8° cste,tos yaCirl9ntos :GIa'8S, a mO'ludo Jur -­
a baxos (Cor.treras el a 'gg' Ccrt'eras) Car'l8'il, 2CXJOc, 2002' rvIolina et " 
2004:4401. mientras en otras afeas de las casas se han local'zado zonas de desea"s: -
de coena o de mO'lenea con desoensas, silos o grandes con~enedores para el 8'~~­
ceoamier'to oe 'os Cerf>;1eS CJr:reras, Carlara 200? JlJarcÓll el DI" 2CXl8), TalTt~ 
enco~trar1Cs áreas o80icaoas a a rea: éac on de útiles oe hueso y a otrAS actMda:E = 
oe procucción do artefac:os, oor D que en general so puece señalar que las d,st r 3 

actMdaoes estaban sEJpa'adas der,tro de la casa. 

Aspectos económicos 

LB =a y la cesca ir00lican solo ur 10 % del to:al de los restos de animales reevc-o 
rados er las exc3/acbnes de los )ecrmentos graraonos y, par tanto, se puece :B 

que estas actMdades prcporcionatan sólo una Infima parte de la dieta (ContreriE _ 
al" 1 997116), Los porcenia.es d'sminuyen a meros dol 5 % en la Cuesta del i\e;­
(Morna, 198399) aunoc>e s~ esl d:o sea ,nleres30;e en relación a la varooad oe ~ 
pecies presentes y, por tmto, a,'vaen a a reeomtrucc;ón paooambiental del entc~2 
yacimiento. Un caso oforonte es Peñaosa, dónd8 os cérvidos alcanzan 811 5 % oe ::­
de la fauna (Contreras et al, 1997 117 Sanz y Mora es , 2CXJO) En e Cerro de 6 ,'2~ 
:aP1bén la presencia de :auna sa~a,e es moortante lo que se ha puesto m relaclco "­
e manlenimieGto de un ambiente relativamente boscose (Rooríguez y Guillén, 200- -e 
pero esta actNioao va dls'rlnuyendo oesde el 21 % en la fase precampm lorme has:~ ~ 
14,7% en a Edad del Bronce, fase ee' la que no aparecen la mayoría de las aves o:c 
me~¡adas en la OOv"Ca ar1te1or. 

Si en el Castellón Alto e cOlTlnio de los ovicápndos pareee abrumador ana:izarJ: -
nÚ'nero de restos, en Pe"lalosa G~ste J~a mayor igualdaeJ cm respG'Cto a los por:~ 
tajes de oóvioos (31 %) Y équioos ?2 %) (Contreras el al" 1997 113), b que ta~c~ 
se aoreea en el Cerro de la "ncina (Monacnil, Granada) (Moina, 1983:104). En el Ce 
de la VIrgen, desde 8 pnmera fase precampanlorrne a la tercera argáríca la relaCión" 
ménca de ras dos especies cEmb:a constantemente en favor de la cabra. En B PWg= 

época la re'ación entre cabra yove,a 8'8 de 1:~ 5, pasando mm ¡arde a 1 :2-3 (Drras.:T 
1972:1 73), aunque hay autores que harl señalado el proceso contrano (Lul , 1 g83-'-2 
432), en relación con un mayor aprovechamiento de la lana, cuyo use os constataoo ~ 
cualquer caso gracias a la S6pU~J'a ' 21 del Caslellón A'to (Malina el al. , 2CXJ3: Ro 
guez el al., 2004) (k3m \111) 

Frente a la escasez de caballo en el Camellón JlJto (Ivlilz, 1986) Y la Cuesta del i\egr_ 
(Lauk, 1 9(6), en el Cerro de la Fr.cina (ng, 1) los éqUidos 'legan a tener una enorme ~ 
portancia (Lau«, '976: Fnesch, 1987), especaimente or e Bronce lardio argáJico, ~"-­
si atendemos al peso (91,36 %) dado quo en el bastión se concentraoan numeres_= 
desechos de estos animales, a vocos en recintos de oiedra especiales (lám. 'viii). :=5' 
notable acumulación de ganado 6Qulno ha Sido ,nterprotada en relacón con el pres: ~ = 
y la circulación tributana (~o'ina, 1 983: 1 04 '05: Martrrez y Afonso, 2(05) , debiéno~ 
señalar ta-nbiÓf1 en relación con este animal las dterenc' s de su f'scuenc-ja entre ~= 
terrazas supenores e infeno'es de :Jeralosa (Smz y Morales. 2CXJO) (frg . 2) y la fUe~co 
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presencia de caballo pera tareas agricdas en 01 Cerro de la Virgen (o-C8, Granada! (Lull, 
1983:431) 

La Cuesta del Negro no sólo destaca por la escasa mpo~anci8 do la caza SI~O también 
por la luelte presencia de bóvidos, especialmente en lo que respecta a 08S0, aunque se 
observa una clara reducción de 8StOS anir'18:es en el 8sentamento s'~penor correspo'1-
d:ente a Bronce Tardío, relacionado con 01 horizonte Cogotas I 

Respecto al cerdo, aun008 en el Cas:ellón Alto este anima acanza cj 14 % de los restos 
(Contreras et al. , 1 99 7: 113) _ en el Cerro de ia Encina sus valores en peso se reducen 
desde el 24,51 % al 2,76 % en el Bronce Tardó, yen ia Cuesta dell\egro la reducción 
en peso implica on las iases argáncas un descenso desde el 14,55 % al 6,48 %, lo qJe 
se dobe sin duda a los valores extremos de elquidos y bóvdos en ambos yaCiMientos, 
si oen es U11E! tendencs también presente en el Cerro de la Vir9m (Driosch, 1972 174). 

En cuanto a ia agncultura, aunque sea frecuente aún la presencia or los yaci'Y'l3n:os del 
altioiano de tngo comun duro (Rodríguez el al, 1996b: 195), al Menos los datos cie Cas-

r ~l . ,'c.r"',: .ec~a"T 0".0 ue e::;pecioS ar ~ i:<-?::: 

__ it}- :..:e&J e = l JTO rI0. h rndna 

r ~ 2 Dfercnda:; En úp'o.'6(' .¿,....-.,t 'i. 

e~I_;eoes ar'irrRm en PerlabSa 



- ,C0 UCL J-\hl:lJ-\h 

~ Ja 121 del Cc1ste~ón AJto Detab ce 
x "X) 

te,lón ¡\Jto (Galera, Granaaa) y r-uente Amarga (Galera, Granada) son congruentes con la 
necesidad de enfatizar el cultCio ce espeCies más reSistentes, cebada vestlCJiJ principal­
mente (Fresneda ei al, 1999/34; Rodríguez \' Guillé~, 2O::J758), CO'TíO también se lla 
plan;eado para el Sudeste (Castro el al, 1999b) y otras areas (80\1la, 2007; Agullera el 
al, 2O::J8) , sea por prob'emas amuentales (A9ui~era el al, 2O::JB) o demográficos (Castro 
el al , 1 999a) , Sin embargo erl el Cerro e1e la jrrg8~ sgue domlrando el trigo común! 
duro sobre la cebada y, entre esta, domrna ,8 variedad Desnuda (Buxó, 1993, 200::J) 
En cualqu,er caso también para el Cerro de la Virgen se ha sugerido que la agricultura 
de secano extens'-'a se haoia desmollado a tal nivel que hacia rnnecesarla la recolección 
(Buxó, 200::J), En alguncs yacimientos como Peñalosa y el Castellón Alto el repertorio de 
especies cerealistlcas cultivadas es más anplio 8 incluye cebada vestida, Irgo desnudo, 
cebada desnuda, escaña, escanda, avena, certe0,o, pa0iJo y mijo, aunque oorninan las 
dos primeras especies (Peña, 1999. 200::J; Rovira, 2O::J?) 

Entro los tllgos en Peñalosa se ha~ Identificado tetraploldes (el grupo del Trilicum durum) 
y hexaplo:des (T aesINum), Incluyendo en ambos casos formas compactas y no com­
pactas (Pería, 200::J), Por el contrario, Ics trigos vestidos (T monococcum y T dicoccum) 
hm aparecido sólo ocasionalnente, lo que revela que aqui no se había precucido un 
incremento de k3 escaría smilar al prodJCldo en Castellón ¡\Jto (Galera, Granada) (Buxó, 
1997, Ro\ira, 2O::J7) o Los CastillejOs (Montefrlo, Granada) (Ro\ira, 2O::J7) , o un predornl­
nlO de la escanda como en Galas ITurre, ¡\Jrnerla) (Claplnn el al" 1999) . 

La siembra debió tener lugar en olorlo-invierno aunque lal vez la cebada pecria hacerse 
plantado en algunos casos en pllmavera tras la cosecha de otro cereal. Los cultivos ex­
tensivos no se mezck3ban en los mismos campos (Buxó, 200::J), pero per el contrario se 
pudo desarrollar la rotaCión de cultivos ntensivos de legumbres y lino en una horticultura 
limitada (Molina, 1 982:99), al no ser necesaria la irrigac.ón en un clima más húmedo que 
el actual , Sólo para las habas pudo utilizarse el regad 10 en pequeflos huertos Situados 
Junto a los asentamientos, según plantean los resdtados de los estudios isotópicos rea­
lizados sobre cereales y legummsas (A,raus et al, 1 gg7a, 1997b), 

La presenCia en I~enalosa de bareies, raquIs y pamas adventiCias parece indicar el cultivo 
de los cereales C'l las inrnediaclones, peslbiememe en las tierras bajas inundadas hoy 
por el pantano del Rumblar o al sur donde aun hoy las tierras cultivan el olivar incluso en 
suelos de ba:a calload (Jaramillo, 2C04:91 ~ 92) Se ha señalado el almacenarniento de 
cereales Junto a estos restos y se nan citado e\ideocias de la actl\idad de Cribado en las 
misrnas "'~8ndas (pona, 1999, 200::J), Fn cualquier caso los estudios edafológlcos roa ~ 

lizados tienden a enfatizar la pebreza da los suelos de k3 cuerlca erl sentido estncto, una 
pebreza que no cabe atribuir a pérdida da los mejores horÍ7ontes dado el soporte sobre 
el que se sitúan y la orografia que los acompaña (Jararnillo, 2O::J5) , lo que pecría suponer 
un rmportarlte obstáculo a la economía subsistenclal, dado que aunque la poblaCión 
fuera redUCida en cada uno de los asentam'entos éstos se concentran en el entomo del 
Rumblar (Cámara el al , 2004, 2O::J7) Y el valk3 no pecria mantener a ura gral1 canldad 
de peblación. 

En cuanto a las leguminosas, los con,extos de la Edad del Bronce on los que se hnn 
dcxul'lentado habas son muy numerosos y en nuestra área incluyen el Cerro de la VIrgen 
(Orce, Granada) (llopf, 1 97 1; Buxó, 1 993, 1 997) y Peñaloss (Baños de la Encina, Jaén) 
(Peña, 1 ggg, 200::J) [1 gUisante es la segunda leguminosa e~ mpertancia en el registro 
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arqueobotánico de la Edad del Bronce en L9. Penmula Ibérica y tanto en bs yacim'entos 
de L9. zona como en el resto de los peninsulares aperecen sempre en es:asa cantidad, 
documentándose por ejemplo en Castelión Alto (Ga~era, Granada) (Buxó, 1997) y en 
Penalosa (Baños de L9. EnCina, Jaén) (Peña, 1999, 2CXXJ) 

Además en Peñalosa (Peña, 1999, 2CXXJ) Y en el Castellón Ato (RolAra, 2(07) se na 
señalado L9. presencia de semillas de lino, tejdo con el que se realizó parte de la indJ' 
menlaia de bs inhumados en la sepuba 1 21 del CasteHón Alto (Molina et al. 2003; 
Rod(guez el al., 2CXl4) (Iám. V). 

Determinados frutos están presentes en bs yacimientos tratados (peras, bellotas , acei­
tunas y LNas) y aunque considerados como un resultado de la recolecció~ (Rod1guez 
el al, 1 996b 195; Peña, 1 999, 2CXXJ), sU baja frecuencia puedo ostar afectada por su 
peor OO'1servación en el registro arqueológico. 

Aparte de la recolección de hAos siMlstres, el bosque resu~aba ure fuente de materias 
primas fw darnental en lo que respecta a la recolección de madera o combustible 
y como naterial de construcción y materia prima para la realización de dr.'8I'Sos útiles, 
incluyendo las tapaderas de cucho kx:alizadas por ejemplo en Peñalosa (Cortreras 01 
al , 1997 120) , 

Sdo determinadas materes pnmas, como el mineral y las rocas volcánicas, procedGn de 
zores ale;adas, destacando en este sentido que parte de los minera8s usados en los 
metak3s del Suceste han sido considerados como procedentes de Sierra Morena (Sos· 
Gak3 el al, 1999:357; Stos-Gae, 2CXXJ; Chapman, 2003:140·141). La mayor pe1e 
de las materias primas pétreas procede de L9. zona inmediata a bs yacimientos, funda­
mentalmente depósitos secundarios (Camón, 2CXXJ; Jaramillo, 2(05), como también las 
arcillas y los e~ementos añadidos a ~as (Mití el al, 2(07), pero puede asegurarse que 
pera grandes utensilios como los molrnos se recumó en ocasiones a trabajos de cantere 

Entre as áreas de actMdad documentadas en Peña'osa (Contreras y Camara, 2002; 
Contreras el al, 2(07), PODernos citar aqui la presencia de teL9.res siempre cerm de 
pumos de luz (Iám. X), la generalización del almacena,rn'ento de grano, en despe'1S8s/ 
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silos O en grandes recipientes en las hab,taciores mas 8'gaS y amp ias y la asocBción a 
estas áreas de numerosas áreas de molienda (Iám XI), y, por ¡j!tmo, la constatac'én de 
actMdades me:alúrglcas en lugares descuoiertos, espec8men:ela reoucción, y, también 
dentro de las habitaciones en zonas muy concretas cuando nos re'ermos a la fundición 
oropiamente dicha y al verteo en molaes, 

Así la actMdad metalúrgica en ~ poblado oe Peña'osa aparece de foema genecallzada 
en todo el asentamiento, aunque el acceso a deteeminado tpo de eementos metálicos 
como las armas, según muestran los ajuares de las sepulturas, no parecia estar gene­
ralizado (Cáwra, 200 1 ). Lo armero nos 'leva a pe~sa' que tenemos que hablar más 
que de talleres de unidades de haoitación más amplias con estancas y areas dodlcadas 
a actMdades eco micas oNersas (metaJúrgca, ¡eKi!. ), a~rque sí se pueda refenr la 
existencia de una posible esoecialización, como pooeTos observar en el taJier aeo:cado 
al almacenamiento y traba,b de la galeClél para obtener plata (Moreno, 20:;0, Moreno 01 
al, 2003, 2(05). Pese a los problemas técnicos panteaoos por oNSrsos autores (hum, 
1998, Hunt y Hurtado, 1999; '1ovra, 2ooL27 28), '8 obteooón de plata a partir de la 
galena argentifera se piar tea oor el hecho de OLe 'OS ob;etos de 081a hallados 8'1 el 
yacimiento muestran una prooorción de plorro Due entra ya en el umbral de la copela­
ción y además :a galena localzada proceoe de minería en orof~~didad (JaramiJIo, 2005), 
aspectos que también han Sido sugeridos para La Bastioa [Totana, MurCia) (Bachmann, 
20:;0: 1 78). Además se '18 re'erido qJ8 6 mu~¡p.ícaClan de To'des de lingote suceraría 
con creces las neceSidades del asentamiento (Delgado y =i:sch, 20C6). ~o segundo nos 
indica que el control soc81 sobre los resultados del proceso meta Grgico estaba en ma­
nos de una ~Ite a la que el metal servía tanto de smboD 08 Su status como de ~emento 
para El domino de :a clase baja a través de los sostes de su acceso y por la msma 
coerción de su utilzacón en las arTas y, por ¡an:o, posib'emente, 8'1 expecfciones de 
rapiña (Cámara, 1998). Armos aspectos pudloron infiuir en la dispersan del hábitat yel 
encastillamiento del misMo, 

Frente a otros yacirriectos como Úoeda (l_lzcano el al , 2(09), oarece que en Peñalü-SB 
se mantiene la diversificacrn de las íuentes de sJ'Tllnistco aGr de un contexto concreto, 
~ del valle del Rumblar (Jaramllo, 2005; Contreras el al, 2(05), controlado por el con­
junto de yacimentos (Moreno el al., 2003, 2005; Cámara el Al , 2004. 2(07) En esta 
prodUCCión destacan los adornos y, sobre teda, las arTas, a los que se ha atribuido 
un valor de cambio (Castro el al, 1999a.66), habéndose pla~teado tambBn que bs 
puñ~es y as espadas se conviorten en el s;mbolo de pertenencia a la comunidad, y en 
el caso de las de Mayores dim8'1siones a la él.te, asi corm en CJe "mec.o de producción' 
para la guerra y la rapiña en el marco de una ideologa gvsrrera y aistocrática (Cámara, 
1 998, 200 1 ), si bien se han expresado dudas sobre ello por las caidades de las armas 
(CarrlÓn et al., 2(02). la ausencia de huellas de uso y de muertos que muestren ~l8ridas 
correspondientes a ese tpo de arrClélS (Aranda el al, 2008b; Brandherm el al., 2(09). 

La diferenciación social 

Di'erencias en la organización social intema so oueden 80reclar a par.¡r de la o'anilcación 
general del asentamiento en aquellos que, COMO el Caste,lón Alto, muestran acrópoliS 
fortllcadas donde viven las ~"es, o 9randes recintos defensNos a los que so adosan 
viviendas de amplias dmensiones como en el Cerro de la Encina (Malina, 1983:95,1(3). 



Muy especelmente se constata la 6Iferenciación socia er los palrones de cons~'ffi e~ 
Peñalosa entre 8 zona alta de pob:ado y las terrazas ,nferiores (Sanz y f\~orales, 20:;8: 
Contreras y Cámara, 2(02), Sin embargo aunque en éste y o~ros yacimentos como 
ya se ha sugerido para FLente ¡\Jamo (Risch, 2(02) o el Cerro de a Encina se apre­
cien importantes corre,aciones entre las casas y algunas de las sepulturas qJe InCluyen 
(camara, 2001, Contreras y Cámara, 2002: Arama et al , 2009 algunos autores han 
considerado poco s'gnificativas estas oferences (Giman, 1997) o no las nan estimado 
(Chapman, 2(08) 

Por otra parte, en determinados casos como la CueSla del Negro ICJntreras, 1 986, 
Contreras el al. , 1987-88), Peñalosa (Cámara, 2(01) o el Cerro de la EnCina (Aranda 
2001: Aranda el al., 2008a) se ha llegado a probar no sólo 8 dferenCia tipológ;::;a ent'e 
la oerámica del pob8do y la de la necrópolis , sm incluso la diferencia en manufactura y 
matenas primas empleadas, hasta tal punto que a'gunos vasos se realizan expresarror.te 
para su utlizacón como ofroodas iuneranas para la clase a~a (Contreras ei al" 198f ·88, 
Milá el al, 2(07) , 

Frente a estudios generales que han comparada todas :as sepulturas conocidas de 
la Cultura de B Argar (Lu:1 y Estévez, 1986 Lull el al., 2004, 2005: Aranda y Esquivel, 
2C06, 2(07), los estudIOS concretos de yaclm~n;os de a Alta Andalucía como Peñaosa 
(Contreras el al., 1995a) y sobre todo La Cuesta del Negro, han l\Jvado incUso a hablar 
de sieNos y esc8vos (Cámara, 1998, 200 1 ). espec61men:e cuando se ha" ro:acionado 
con las diferentes actMdades realIZadas por bs inh~maaos y 8S oistintas enfecmedades 
sullidas en \ida tal y como se ha deducido del análisis paleepatológico de los esquolelos 
(Contreras el al, 1995a). 

En el Cerro de la Encia se ha planteado que es diferencias de los enterCam€ntos se dan 
especialmente entre las distintas áreas del yacimiento, suginendo una mayor scparacm 
entre las élites y el resto de 8 pob'aCión (tvk.liina, 1983104, Aranda y II/aina , 2005: 172-
1 77, 2(06), al tiempo que se ha destacado la relacón con la herencia de 8 p8sición 
s0Ci61 que tendna el rico e'1terracnien!o infantil (nO 8) localizado jU'1to a recinto fmij::;ado 
(Molina, 1983: 1 04) Y las diferencias en las actMdades físms que habían desacrcllado los 
difuntos antes de su fal'ecimiento (Jiménez y Garcia, '1989·90: Aranda el al. 2008a. Al 
intenor de c:ada área, sin embargo, también hemos apreciado i"'portantes dJerencias, 
por ej8mplo, entre el extremo OCCidental del área B, con tumbas con rico ajuar en 8S 
que en prácticamente todos los c:asos está pre&..onte la plata, y el oro en la ~umba 9, 
y el área central de la m.sma zona con tumbas mucho más pobres (Aranda y iv!oiina, 
2005:172·177). Además s' separamos en agrupacIones las tUMbaS hasta ahora exca­
vadas (Aranda y Malina, 2006; Aranda el al., 2ooSa), Y a'Jn teniendo en cuenta la erosión 
y el presunto expolio antiguo, podemcs leer diferencias al intenor de es mlsrr.as casas, 
por ejemplo al oeste entre 8S tumbas 9 y 13, en la zona inmeciata entre as tumoas 21 
y 20 y especelmente la 1 9, erosionada en cualquier caso, y menos claramente o~ e, 
extremo oriental de e zona enlre la tumba 18 y 8S tumbas 11 y - 2 que en cua'qu'er 
caso, presentan ajuares de gran entidad 

La Cuesta d~ Negro ofrece con gran claridad en la unidad de habaación l'la de 8 ZO'U 

A las las caractensticas referidas de convivenCia entre tumbas de dwerente n~ social, 
pues Junto a las tumbas 8 y g de ajuar re8twamente importante, se sitúan otras como las 
7, 10, 11 Y 12 sin acenas ajuar, debiéndose destaC'.ar además en el c:aso de la :umba 
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8 'a prssencB de has:a 5 reco'entes oe ceracnica estrictarlen,e 'cJnena rea'izada sólo 
para ser utiizada como ajcJar, ,unto a elementos de ammo y un puñal de cobre (k'lm. )<l[) . 

En la zona B ninguno de los encerramientos localizados en e[ área excavada presenta 
un ajuar Importante, aunque tampoco ninguno carece de ajuar, [o que en nuestra cJa­
sificacion Jos s,tuaria en '" caoa oasal de campesnos/guer-eros dea que deper,de B 
perduración del sst6r1a (Cama'8 19981 siendo neresante q,Je m lOS recintes arlalisis 
isotópicos realizados sobre IEI tata dad de [os IndMduos enterrados, éstos indiquen un 
bajo consumo de carne para dcho grupo 

El' las zonas O y E es donde mepr se aprecian [as diferencas ertre [as tumbas 31 y 3b, 
frente a [as demas, y si bien en e caso de k'! zona E se podriá argurnertar que ello se 
debe a que se trata siomore de enterramientos ;nfant'les habría que recordar que también 
la tumba 35 pertenece a un niño y cuenta con un ajuar excepcional (Torre, 1974) que 
incluye cuenco de pert,[ simple, Cl,enco de beca eni'ante, bote'lita, peana y arranque de 
vástago de copa, puñalito de cobre, brazalete oe cobre, dos aretes de plata y un braLB:e­
te de pBta, habéndose realizado ;ocos los recpentes exoresar>18nte para su coocacón 
en [a tumba (rg. 3) . 

En el caso de B tumba 31 en B zona D la reBción es más clara pues SI bien correspon­
de a una pareJ8. con un importante Bjuar que consta de vaso carenado, betella, peana y 
arrancue de pie de copa, copa, puñal de cobre de 29 0'1" Y cuatro remaches, seis ani[los 
de pata, un brazalete de plata, un arete de oro, una cuenta de coJar de hueso, una p:aca 
de arquero, una cuenta circUBr de prora, un 'ragmento de colgante de concna y quince 
cuentas de collar de dentaliu,71 lósi[, otra de las sepu~uras inmediatas correspondientes 
a una pareja (sepultura 29) mostraba un Bjuar limitado a un vaso carenado, un fragmento 
indeterminado de cobre, un pui1al y un alfi[er d~ mismo 'TBta[ y [a infantil nGmero 30 ape-

I g. 3. ";u", ce 2 ,SO";',;'a 25 ce", nas constaba de a[9ún ek3mento en s1ex. En cualqu;er caso e[ ajUlélf de la sepu~ura 29 se 
a "';:o de; NegIO. asemeja más al de ind\;duos de [a capa casa[ que al de verdaderos dependientes como 
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El 03.ste_~ón Alto 

los referidos para la zona A y puede ser interesante que no sólo su purlal es el único de 
BS tumbas a priori no consideradas de nivel 1 (sin adomos de rretales preciosos) que 
se aproxima a éstas, Sino también que se9ún los resultados isotópicos el oonsumo de 
carne en todas las tumbas de la zona, Incluyendo uno de los Individuos de la 29 y el 
inhumado en la 30, es importante 

Similares asociaciones podemos encontrar en El Castellón PJto (fig. 4), dado que como 
en la Cuesta del Negro es ",sble un estudio espacial pormenorezado al poseer una mues­
tra alta de sepulturas . El principal problema para B Interpretacón del Castellón radica en la 
generalización de las aSOCiaCiones de tumbas de dOJerso nOJel en la mayona de kJs viVen· 
das. Dos casas de la terraza Intermedia (1 8 y 20) Y dos de la ladera este (26 y 29) pue· 
den ilustrar bien esta situación. Naturalmente, diferencias cronológicas podlían explicar 
algunos de estos problemas, aunque las dataClOnes disponibk3s para las tumbas 101 
(nOJel 2) y 91 (n~/el 4) en la casa 20, no muestran dlferenck'ls en el tiemp8, "isib:es por 
el contrario en la situación estratigráfica de estas tumbas. Sin embargo, en las vlvienoas 
donde encontramos enterramientos de la adscnpción socBI más a~a (casas 28 y 24, 
con kJs tumbas 38 y 121 18spectivamente), éstos están acompañados de sepultulas 
de balo nOJel social. 

En cualqua mso a la luz de bs resu~ados de B Cuesta de Ne;Jro podemos interpretar 
estas articuBcio~Bs més corrpk3:as como expreSKlms de familias en ascenso, por su capa-
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eidad de aeumu1acjon I de partdpaCÚl con !a élite a la oue pccrí8Jl Incorporarse como sé­
quito en las expscJ'cimes de rapiña y otras aw Adades. Dichas faml'jas empezaron a mO\1llzar 
objetos de alto valor en las ceremonas fúneb"8s a mEdíde que su p:JSicíón se lo permitía, y 
al consoidsrse su situacón se justificaba por la capacidad de v;ncular carrlb'én e:bs depen­
dientes más @Iá de la muer1e, aunque aquí Iss d'ereoc'as en consumo de carro, s8-;jún 
bs amBis ISOtópcos, son mínimas , y s60 sugeren un relateJO mayor consumo masculino. 

Los datos de los en:erramientos, aun apoyandO la exis:encia de una aristocracia en la 
acrópoliS del Castellón Alto, a pan;r del alJar de la tumba '109 con hacha y a'abarda, o 
en las inmediaciones de los rSClntos fortificados como en el Cerro de la Encina, sugieren 
también una distr bucion de las élites (al meros de segundo ordeo) por todo el poblado y, 
en este sentido ya herros hecho 'e'ererCla a la presencra de la tumba 1 21 en la terraza 
Infenor y de la tumba 38 en la ladera este . Junto con 18 t~mba 38 otras sepulturas de 
segundo nivel social en la casa 28 Ind'can que la pOSición de las élltes en un determnado 
lugar no era coyuntural, sino que se mantenía en el tiemoo a lo largo de la ocupación 
del poblado, aunque quizás sea la allculacó~ de a tU'T'ba 103 (doble) y la 101 Uuvenr 
femenino), ambas con nco 8!U8r de adornos y en el primer caso puñal, 8rl ma casa de 
especial concentración de tumbas (casa 20), la que puede Ilustra la permanencia de 
una posición social destacada y adoJinda desde el momen~o en que los datos estra"lgrá­
neos apuntan al carácter más erliguo de la segunda de estas tumbas. 

Especialmente, el Castellón Alto permite apreciar por la extenSIÓn excavada otras partlcu 
landades en la dlstribucrón de las turmas de dlst nto nrve social, en este caso diferencias 
entre las casas y no al Intenor de ellas, de las que ros Interesa destacar la concentraCión 
de tumbas de bajO nCJel socal unto a la acrópolis , suglciendo que la cercanía espaCial 
(en cuanto a residencia) 8 las élites pnnsioales Iocalizedas en la acrópo'is, representadas 
en este caso por la sepultuca 109 (y airas exooliadas), no favorecía la ocupación de um 
posición SOCial elevada 

En cualquier caso la disposición de las casas de la rooieza secundaria en el resto de las 
zonas del poblado (según la disposiCión de es ;umbas) podría sugellr una planificaCión 
destmda al control de la población, cen la ub'cación de la residencia de familias con un 
stalus social elevado en los extremos del nlJcleo central del asentamiento y siempre Junto 
a los accesos entre las terrscas, as' como en o' cenlro del barrio más extremo Situado en 
e ladera ollental, la zona de mejor \1slbrildad elacia el resto del poblado 

En este sentido, dado que las tumbas con areras se concentran prácticamente en esas 
mismas casas donde encontrarnos t~mbas con adornos en metales preciosos (20, 
23, 24, 26, 27 Y 28 Y en la acr6po ls en la casa 5) , incUso en sepulturas sin adornos, 
podemos avanzar dos hir;átesis , no excluyentes, en re'aci6n con la organizaCión socel 
en el yacimiento de El Caste'lón JlJto. O bien determinadas familias, con el tiempo, conSI­
guieron subir de posición social o bien, en el caso ce este yacmiento, la distancia entre 
dos capas sociales, separadas Incluso espacralmen;e dentro de los mrsmos barrios , se 
había consolidado hasta el punto de que e sapa de campesinos-guerreros capaces de 
portar armas y la nobleza secundarra se habían homogeneizado, aun cuerdo se pudiera 
pensar que incluso aquí. en un poblado de ~ecue'ias dlCl'8nsiones, la verdadera élite se 
sítuaba en la acrópolls, donde aun con la escasez de datos, por el expoliO sistemático, 
han aparecido en las tumbas asociaciones de e:ementos como la espada y la alabarda 
(1. 109), que caraclenzan en el scea noclear de esta cultura a la anstocracla argánm. 



En la misma zona de los Altiplanos granad'nos y a escasos l<ilómetros del Castellóll Alto 
se sitúa el Cerro de la 'vírgen de Orce, que consideramos el lugar central que controla 
políticamente un amplio territorio en las cuencas de los ríos de Orce -Ga~era - Castillejar 

y Huéscar. Aquí, las 36 sepulturas localizadas durante las excavaciones de IN Scrüle 
(1 900) , ofrecen un panorama muy oiferente al caso del CaS1ellon JlJto, por SJ n ayor 
variabilidad constructiva. Existen en el Cerro de la Virgen cuatro tipes diferentes de es­
tructuras arquitectónicas funeranas, todas elras con enterramientes Indo.oduales o dobles: 
el pnmero, la sepultura más simple, con fosa sencilla abierta baJo el piSO de la casa, 
aunque algunas de ellas como la n° 1 con UI18 espada (Schüle, 1 920) muestran que 
no se pueden hacer deducciones simplistas sobre la organización social Sin tener en 
cuenta otras caractensticas ; el segundo, aquellas sepu~uras que revisten la fosa con lajas 
hincadas; en tercer lugar, las sepu~ura en fosa revestida con muros de mampesterra de 
piedra , siendo la n° 14 (Schüle, 1 900) un caso especialmente monumental. al ofrecer 
postes embutidos en el muro, techumbre de ramaje y enlosado de piedras, como SI se 
tratara de una casa funeraria, datada hacia el 2150 cal AC. (Castro el al, 1993-9485, 
1996b); y, por último,un cuarto grupo, la sepultura en tinaja (pitllOS), reseNada para 
Jóvenes y niños. W. Schüle y M. Pellicer Catalán (1 966:1O) señalan que los DOS lipes 
primeros eXisten desde el nnal de la presencia de la cerámica campaniforme, mentras 
que el último aparece sólo en el último momento de la ocupaCión del Cerro de la Wgen. 
En cualquier caso la abundancia de sepulturas con plata es el aspecto más caractenstlco 
(tumbas 17, 20, 21, 22, 26, 32), con el oro presente también en la sepultura 6, sugirien­
do la concetraClón de las élltes comarcales en el asentamrento. 

En Pefialosa la tumba 7 se localiza Junto a lo que fueron los límites del poblado antes de 
su última expansión en lo que denominamos fase 11"", posiblemente hacia 1750 AC. 
(Contreras y Cámara, 2CXl2). Por el contrarro las tumbas 13 y 21 , con pendientes de oro, 
se sitúan alrededor de la ZOI18 más alta, en parte destruida por modificBciones romanas 
(Contreras el al. , en prensa). En cualquier caso desde la posición de la casa \1 donde 
se sitúa la tumba 7 se e;ercería el conlrol sobre lodo el barrio septentrronal, inferor y de 
nueva planta, de Peñalosa, donde las tumbas localizadas corresponden básicamente al 
sector de campesinos-gum eros como ejemplifican determinadas tumbas de las casas 
111 (tumba g) y rv (tumba 6). 

Así esta dispesición de nobles de segundo orden en Peñalosa o al menos de los clIen­
tes-séquito como miembros de pleno derecho de kl comunidad como se aprecia por 
algunas lumbas también en B Castellón JlJto en las zonas que domll18n cad" uno de los 
barrios , garantizaría, como hemos dicho , el control, aun pudiendo crear kls bases para 
disensiones internas en UI18 clase domrnante más heterogénea, y la pesibilidad de au­
mentar los descontentos cuando no se accedía totalmente a los elementos que definen 
la nqueza (o a los que la garantizan) . 

En cualquier caso las diferencBS entre la riqueza movilizada en los distintos tipOS de 
yacimrentos, que puede quedar ejemplificada espeCialmente en el Cerro de la 'vírgen, la 
CU8sta del Negro y Pefialosa, muestra que para avanzar en el estudiO de la sociedad ar­
gárica, incluso a paltlt de las sepulturas, no debemos olvidar el cOlltexto de Jerarquización 
territorial al que antes hiCimOS referencia. Así, de la misma manera que en los peblados 
pud:eron existir vivendas estratégicamente Situadas para el control de los barrios y una 
separación esenCial entre la acrópolis y el resto del asentamiento, las capas nás altas 
de la clase nobiliar residirían en los poblados centrales, como el Cerro de la Encina o el 
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Cerro de la iirger e Irr.oulsarían '3 e sr:;erSlón de a nook3za secundaria en poblados 
de segundo arder As se asegure"c e cor~1rol Je tojo e terntono, e,nciondo de forma 
dreeta el certra sobre .os dece~dentes de diferente nO/el, a~r senda recesano para 
el¡rrar 1500 es la ,'reuacor ,deoogec ) de sjng(e) e~tre las alferertes secciones de 
!a nobleza y su seoaración resr:;eeto al resto oe la poblaclon, creando desde el poder, 
corro seMpre, una loertdad aue se cor, e~e en e '11OdGO y espejo deormante) por 
el aje por contraposlcon se de~~ea iden:idad de los otros grupos, En este proceso la 

vi~c.ó~ de nqueza en as ¡J~bas, dentro de un marco id80ógCO oe emu8cbn que 
conduce a intec,tar most'ar elerrertos IgJ3 es o s mi a'es a los de la el~e, se convierte en 
un mecanismo esencal, 

El sistema de asentamiento 

Como en otras partes de este trabcp el ar,á Isis del patrón de asentarr,lento se centrara 
en detormnadas áreas, aquellas para as que la investigacIÓn ha ofrecido modelos más 
o menos oocumentados medi&~.t8 orospecc ores sisterrá:icas: a zona de Orce-Galera 
en los Ait;planos, 'a Vega orental ::Je Granada y el va:.e oel Rumba, rea!izánaose algunas 
referenc8s a las areas rnr'1ediatas a a luz de los datos de esas áreas mejor estud8das 

En el Cmo oe 8 Encina \Morachil Granada se asste a Lra m, anc8 creaenle ds 
caba'lo, hasta e puneo 08 oue en e 3ronce -arolo los nLesos de este animal alcanzar 
más del 50 % del ¡otal oe la fauna '::ste porcmtae n 0 rc8 ha s'do observado en n:nguc 

otro yacimiento prehistónco de Mundo, Ese quiere oecir que en el Cerro de 8 Encina ss 
llegó a poseer muchos Más caballos je Os que era1 necesanos para los trabajos o pa'a 
e' consumo de carre. El nUMero :an e'svsdo de éOwdos sólo se puede explicar corre 
slmbolo de nqueza, es decir se valoraba el status de una familia en LJnción del número ce 
caballos que poseían. En es:s contexto el caballo pujo representar un elemenlo de ints'­
cambio y Jugar un pa¡:€1 muy If'\por:an:e en la sociedad argariea de la Vega de Granaaa 
(MOIlna, 1983104,105), Para G. Mar;¡nez y J, A Afonso estos caballos llegaban desoe 
los peblados de la Vega como resu~ado de un ir buto canalizado en grandes t.estas, qw'C 
se oe,ebrabraban en el recinto fort:fic3cJO (Man ne! y Afonso , 2005), 

Los yacimientos de la Vega or ental de Granada situados en pequeñas bmas (FresneG3 
et a: 1987'88), no parece que se be~9ficiaran e~ clngLn caso de a cercanl8 8 8S t~rrss 
de CU~Ml y su tamailO se rran:LVO inclJso por deba;o 081 de Os poo8dos montañcs:s 
de nueva fundac'ón, a~nque su núrrero, sin duda infravciorado por las caractensticas J"c 

e'1lpazarriemo, indica la i'Y'porta~ca que ia \ega tuvo e~ la generación de exoedec:2s 
agropecua~ios, aprop8dos por 8S é ites '8srde~tes en los accesos a ras áreas mine'e;; 
de pasto y esoecialmente en el Cerro 08 e Enc:na qJe puede considerarse como e 'u;::;' 
central de la región (lá:T' XIO, Si tumoas y uroa%mo mueSifan a asim'lación de los rss­
gas a'gánccs, las Garocterístiecs cmcretas los separan claramente del poblado cec~:;. 
e incluso de los poblados menores del piedemonte en un mode:o que presenta fue~2~ 
sim'lrtudes con el planteado para la Cuenca del/era (Arteaga, 2001), 

En los a~iplanos granadinos durante la Edad del Bronce (a partir del 20Xl AC ) 8. S s' 
tema de control terntoflal S8 rl3lá más estncto e mplicará la colonización m n pequs" = = 
pobados de todo 8 terntono de explotación y especialmente de las inmed8cior es Jo 

los cursos ~uviales, estaolecéndJse a Intel\isibilldad e~,re los yacimientos m mo s '~ = 



-:( clave para el dom'nlo del terrrtoio y su encasUlamiento y compartlmentacón como 
¿ culminación del control de los hombres (Cámara, 2001 ). Proliferan a lo largo de los 
"OS Galera, Huéscar y Castril numerosos asen;amentos en cerros escarpados, con el 
~aortat aterrazado y con enterramientos al intenor del hábitat desde su fmdaciór (Mollna 
e: al., 1 986; Fresneda et al ., 1991, 1992, 1993), entre los cuales se pueden establecer 
:;csrencias , a veces Justificadas desda un punto de vista ntuitivo (Fresneaa et al, 1999: y 
: :cas a partir de anál'sis estajísticos (Esqurvel et al. , 1999). En cualqu'er caso la ~omog8-
~"dad del peblamiento en aJgunas zonas (Fresneda et al., 1993) no debe hacer ol\idar 
¿ j~erenciación en el contexto global del área, que implica en pnmer lugar la corcentra­
Xl0 no sólo en determinadas áreas sino en determinadas márgenes de los ríos, hasta 
" cunto de documentarse auténticos vacios en el poblamiento de algunos valles (Soler 
. ':artínez, 1992; Spanedda et a , en prensa), aun cuando la planificación está rrnplícita 
~ a dispers:ón casi equidistante del poblamiento (Fresneda et al , 1 999 235; Rocríguez 

3uillén, 2007 51-53) Así, los últrrnos análisIs parecen demostrar un cmtrol territonal 
:rgttudinal en el eje Gusdiana Menor-Galera-Orce con asentamientos de sirr,ilar tamano, 
:cr1pletado p8r p8blados localizados de forma más concentrada en los afiue~t8s de eje 
C ".181 prinCipal, como sería el caso de Fuente Amarga (EsquNel et al, 1999, Fresneda 
,,; aJ., 1999:235; Rocríguoz y Guillén, 2007:51 53). En cualquier caso la continuidad y 
as características de las sepulturas del Cerro de la Vírgen muestran, también en nuestra 
:c ~ón , su impertancia y peslcón preeminente, lo que se aprecia ya en los pnmeros 
ss:,Jdios espaciales de la zona (Jaboloy y Salvatierra, 1 980) que sugieren una Icrpcrtante 
ceestrructuración de poblemiento que turvo mayor incidencia al sur en Cúllar-CrirNel (Arrr ­
c¿s et al , 1978, Moreno et al., 1997) Y en la zona de Baza (Sánchez, 1993). 

? os asentam'entos de los valles intenores del no Rumblar la explotación ag"aría ro 
cerrnrtía, según F. Comreras (1 995) , una producción capaz de alimenta" un elevado 
• ~'1lero de personas, sin embargo, como hemos \do, está bien documentada en el 
-~dstro arqueológico la transformación de los productos agrícolas y su almacenaje, lo 
J.E demuestra un abastecrmlento continuo (Contreras y Cámara, 2002). Por el contrarío 
?' otros centros, como Se\illeja (Espeluy, Jaén), donde se documenta una gran actMdad 
52rícola, sólo encontramos útiles manufacturados y ninguna fase dol proceso r1etalúrgico 
=:ontreras, 1995: 152; Spanedda et al" 2CD4) En cualqu8r caSü plan:eamos que se­

can las capas bajas de la peblación es que realizarían tocas las acti\idades prodJctivas, 
:JS forma que la circulación trbutarra tendría lugar tambén al illtenor de los mismos peola­
::>:::s y no rrnpl:caría el desp,azamiento del grano y los rebanos a grandes distancias, sobre 

:-:¡9 . El. LJis:nllUciJ(' y tl[;Jcg'u de yacimientos en el 
'.'3.1:8 del R .. mbl2' 



c..am XN La V6"ónica (Baf'ús de la E:ncin.e, Ja::';n) 

t o si teremos en cuenca qU8 en ::Je?lalosa el grano no S8 aJmaceraba limpio (Contreras 
et a. 1997 110 Peña • 999 2CCÜl 8osMa, s'~ embargo, un traseDo de productos a 
rteicr oe a misrl'a forT8cion soca qus exp ca'a 'a c:rculaClón del Metal, inscnta en este 
CIOntexto :rbutaro Coneras ei a' 199- 1 L 1 Contreeas '/ Ca'Tara, 2002), 

LOS análisis 'Tlás recientes del patren ce ase1taT'en:o ree\zados soore los datos dis­
por'bes para si vale de. RU'Tbar CámB'8 er al, 2007' ha~ mostrado 14g. 5) que los 
8ssnta'Tlentos de mayo' ¡ama~c se stj8~ er las zonas de vae (Se"lIe,a, ES-l) o er 

sus nmedacicnes (Carro oe las Ob'as, BE-ll' a~nque ss o'mensionos son dTdmente 
eval~bles desee la prospacoión, Aterrazamientos y murallas son visibles ya en superiic.e 
en yacmientos como La ierónca (Bar10s de s E,ncina, Jaán) o el Cerro de las Obras 
(Baños de la Encm Jaén) (I\ocetc el al, 1987 Uzcano el al, 1900) 

Otros yacimiontüs del ba:o Rumblar como Mlanos (VR-2b) y ¿ocuoca (GU-6), debido a 
su situaCión y SJ, prosumible, ocients81ón agropecuaria, como la de SevillsJa (Cantreras 
el al, 1987; \lÍlanuovael al. 2CC4, Spanedda el al., 2004), muestran fue~es similituoes 
con los poblados caJcditlCOs de k3. Jeoresión UClares-Bailén (Cámara el al ., 2CXJ4, 2CC' 
SI bien con una organizasión J'banistica clar3ITerte ar9ánca como muestra SeIAIk3ja :::5-

peLy, Jaér' (Comreras el al., 1987' Sparedca el al 2004), 

Sin emoar90, la en e; MejlO RLrl'bar, entre los asentamentos de segundo order g­

lo que respecta sólo a a organIZación te'Titonal del Rumblar si se cumple la máxiITa ~'" 
que no son los asen:a'Tliertos mayores los o~e se i Izan mas cerca 00 las ts~ao 
potencialmente cult~aJbes, COTO demuestran las oferencias entre yacimentos cc~: 
La Veroruca ¡BE-2) (Iám Xl\0, de g'aCldes e mensiores y destinados a CIOntroS' a =:rc 
más ancha y presLmibleMente '8~il da val e oé R'ombsr y el curso alto de los nos 00," _ 

forman, y otros COITO ::JeraJcsa (B,,- l' BE-4 o BE-29, más pecueños y sITuados =:a 
de, fondo del valle del RLmblar, hoy inundado, pero que debía proporcbnar abundd-~ 
recursos agropecLanos dado QJe el grane no se almacenaba ImplO, y, por tanto, es :::­
que fuera ob,eto de transacciones a larga distancia, y se recogía a mano (Cantreras s: ~ 
1997110; Poña. - 999), lo que exolicana la ausencia de instrumentos de recok3cc: 

B sistema se completaba con yacimientos de muy pecueño tsmaño earactenzados e: 
fortines (BE-14 Pieoras Bermejas), vinculados en el valle a los grandes assnt~-sr-­
estrategicos cuyo domnlO visual sobre el valle completan, o yacimientos destinao:s " 
expotación mnera como S ete D edras ~~:Ianueva de la i1em, Jaén). en los Frr,:e~ I 

zona argárica (Lzcanü el al, 199J) Ce Piedras Berroojas (Baños de la Encina ~X! 
na documElC'tado su planta oval CIOn accesos enfrentados, estrechamento 00 las: -
y refuerzo exteeno de éstas con una tor'e-barbacana (Canteeras el al., 1993b) 

Estos pecueños asmtarnentos ss Iccal;zan a veces encajados en el valle y d.re::a:-- -
vinculados a la explotación minera (BE-33, Murouiguelo, BE- 72, Piedra Letrera __ 
pecuare (Oámara el al, 2007) Oe~os yac'mientos, aUncue con restos su:2'" _­
escasos, pcorian facilitar la eonexó'1 con la DepreSIÓn (Nocete el al. , 1 987 ~­
hacia el oeste se podre pensar en una demarcaCión hacia el área no argárica ::::. 
el al. , 2004), aunque las alineaciones nacia el alto RU'Tblar lo que muestran ser =" 
reses mineros, atestiguados, por elecrplo, en la cultura matenal mueble recu¡:;,,-oG~ 

yacimiento de Sie:e Piedras (VR-l ) (Ncc.ete el al, 1987; Uzcano el al , 1990; Ce. ~ 
el al., 2005: Carmrs el al, 2007) 



La nueva organización territorial del extremo ccc;dental de la expansión argárica en e 
Alto Guadalqu,,óc acompañó per un lado a la reeSTructuraCión de algunos centros oc 
áreas más orientales ce la Depresión LmresB8Ilén como el Castro de la Magda'ena 
o Cástulo (Lizcano el al., 1992, Pérez el al. , 1992) Y de poblados de,cencentes como 
Cerro del Salto (Nocete el al" 1986, 'Jocete, 1994) y, pe' otro, a una r tensiDcaClón ce 
8 explotación de las zonas agropecuarias (Ruiz el al., 1986, Sánche7 y Casas, 1984 
Pérez y Zafra, 1993; Pérez, 1994) hasta el punto que la articulación del pOblamiento en 
esas zonas nucleares se hace aun más compleja y la lerarqulzaClón socal rnas aguDa 
se rnuestra de forma rnás clara en los enterrarnentos (Zafra, 1991, 2007 , Zafra y Pérez, 
1992, Pérez, 1994, Lizcano el al. , 2009), Las rnismas conclusiones se han obtenido 
en análiSIS del patrón de asentarniento realzados con OlsTlnta rnetodología (malsis ,de 
cota, pendm te, densidad, visibilidad, hidrologia, edafología y 980'ogla) en la ;nrneca:a 
cuenca del no Guadiel, que han rnostrado para la Edad del Bronce cuatro gruoos de 
asentarnientos, en función del rnapa de densidad, dorninados por Jn ooblado s.iJado en 
pesición dornlna~te , consider8dos secundarios en r8~ación con los pobl8dcs del centro 
de la cuenca Estas agrupaciones presentan una buena viSibilidad general, garant zada 
per la interconexión entre los poblados (Gareia, 2004:9596, 99). 

Tarnblén en la Depresión LinaresBallén se ha constatado el aierrazamiento de los pobla­
dos y la presencia probable de acrópolis en casos cornc el Cerro de las Casas (vilmes, 
Jaén) (Pérez el al., 1992) o el CaSlro de la tvlagdalena (Unares, Jaén) (Lizcano er al. , 
1992), destacando en el primero la oupllCación del asentamento, ya presente en ?era 
losa, para el control de un pequeño rio, y, por tamo, la preocupaclÓrl por el control del 
agua (Pérez er al., 1 992), Se trata en bs dos casos de cerros relat",arnente escarpados 
que contrastan con la presencia de yacirnientos en espolones arnesetados corno Cerro 
del Sa[o (lv1iralrío, \;ilches , J8én) con rnurallas concéntricas , aterrazarnientos y acrópolis 
(Nocele el al , 1986), Y El Rélago (Linares, Jaén) , donde se han constatado v~H1das 
circulares y rnural ~as concéntricas (Lizcano el al., 1992) y, que, al rnenos en el prirner 
caso, responden a [a permanencia de asentarnientos rnás antiguos, 

Esta perrnanenc8 caracteriza tarnblén los yacirnientos centrales de la Lorna de Uceda en 
bs cascos urbanos de Baeza (Péraz, 1994) Y Úbeda (RUlz el al" 1986, Uzcano el al. , 
2009) , donde se constata una irnportante sucesión de depÓSitos con vvicrldas, er,terrs­
rnientos , fortificac'ones con bastiones y refuerzos de los accesos al rnenos en el prirner 
caso y aterrazarniento del hábitat en las laderas de los cerros en qJe se ubican (Cerro 
del i\Jcázar y Eras del i\Jcázar respectivarnente), aspecto sugendo tarnbién en relaCión a 
Úbeda la Vieja (tvlolm el al , 1978, 1979) 

Una gran parte de los datos presentados en este artículo 
se inscriben en el desarrollo del Proyecto de Excelencia, 

financiado por la Junta de Anda/ucía, 
Impacto ambiental y cambio social en el sur de la Península Ibérica 

durante la Prehistoria ReCiente (P06 -HUM-07658) 
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